
La consecuencia natural de tomar conciencia de nuestra misión especial en el mundo

y de que tenemos habilidades importantes para cumplirla es dedicar nuestros talentos

y potencial en favor de los demás.

La jornada de descubrimiento del propósito de vida de nuestros estudiantes continúa. 

Ahora, en el tercer bimestre, vamos a motivarlos a desarrollar una actitud de servicio al 

prójimo, que supere las barreras sociales, étnicas y generacionales, para que puedan 

realizar su propósito de vida aprovechando todas las oportunidades de poner en práctica el 

trabajo por otros.

¡Esta visión puede verdaderamente cambiar familias, comunidades y países enteros!

¿Por qué no nos dejamos llevar por esta corriente para el bien?


